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III ASAMBLEA INTERNACIONAL DE LA MISIÓN MARISTA: “Somos Familia Global”

1. MOTIVACIÓN
Para iniciar este momento recordemos la canción de la primera Asamblea “un corazón una misión” o la 
ficha cero podría ser la motivación

2. Objetivos de esta primera sesión 
OBJETIVO PRINCIPAL

Contextualización de Capítulos y Asambleas como medios para nutrir y orientar la Misión Marista a lo 
largo del tiempo.

OBJETIVOS DE LA SESIÓN
• Conocer el sentido de la participación y la vivencia de la III Asamblea Internacional de la Misión Marista. 
• Reflexionar sobre la espiritualidad que nos mueve a la Misión Marista como familia global. 

3. Dinámica de trabajo – Texto base
Una vez organizado, os invitamos, en este primer momento, a una lectura sosegada de la primera llamada 
del XXII Capítulo general y los mensajes finales de las dos asambleas internacionales anteriores. LECTURA 
POR GRUPOS. Un tema para cada grupo. Los encontraréis como un archivo adjunto

• ¿Qué resuena en tu interior tras esta lectura?
• ¿Qué llamadas surgen con fuerza en ti?

Comparte con tranquilidad con el grupo tu lectura.  Una vez hayamos compartido todo, pasamos al si-
guiente momento. 

4. Momento de compartir experiencias y realidades. Recordamos:
Nos escuchamos:

Utilizando la dinámica del Barco o naufragio: para ir haciendo grupos según determine el animador, vamos 
pidiendo que compartan con las personas que les toco su reflexión del texto según las preguntas que se 
solicitó.

Invitamos a ubicarse en el grupo general y hacemos una lluvia de ideas de sentimientos.

5. Es el momento de actuar y proyectar:
Después de una lectura sosegada de los textos propuestos a lo largo de esta ficha y, desde tu propia expe-
riencia y conocimiento sobre la misión marista:

Ficha 1:
Guía para el trabajo local
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En tu Provincia
• ¿Cuáles son los retos y llamadas que percibes en tu Provincia marista respecto a la misión? Selecciona 

dos de todas las que hayan surgido en tu reflexión y compártelas con el grupo. 
• ¿Qué habría que hacer para darles respuesta?

En el Instituto
• Después de más de 200 años, y en este momento en que recordamos la construcción de L´Hermitage: 

¿Qué retos o llamadas se han quedado en el camino en estos años y cuáles crees que han avanzado y 
se han consolidado en nuestra misión marista?

• Selecciona un ámbito-elemento en el que el Instituto tiene que apostar urgentemente en la misión 
marista. ¿Por qué? ¿Cómo podríamos darle respuesta?

6. Momento de oración
EXTRACTO Y ADAPTACIÓN DEL TESTAMENTO ESPIRITUAL DEL PADRE CHAMPAGNAT

Queridos maristas:
Os encarezco, con todo el cariño de mi alma y por el que vosotros me profesáis, que os comportéis de tal 
modo que la caridad reine siempre entre vosotros. Amaos unos a otros como Cristo os ha amado. No haya 
entre vosotros sino un solo corazón y un mismo espíritu. Ojalá se pueda afirmar María lo que se decía 
de los primeros cristianos: ¡Mirad como se aman!… Es el deseo más vivo de mi corazón en estos últimos 
instantes de mi vida: “Amaos unos a otros”.

Deseo, que esta caridad, que debe uniros a todos, como miembros de un mismo cuerpo, alcance a las 
demás Congregaciones. Os conjuro, por la caridad sin límites de Jesucristo, que no envidiéis jamás a na-
die, y menos aún a quienes Dios llama al estado religioso para trabajar, como vosotros, en la educación 
de la juventud. Sed los primeros en alegraros de sus éxitos y apenaros por sus fracasos. Encomendadlos 
a menudo a Dios y a la divina Madre. Dadles con gusto la preferencia. Jamás prestéis oídos a los dichos 
que pudieran perjudicarlos. Que la gloria de Dios y el honor de María sean vuestro único fin y vuestra sola 
ambición.

Pido también al Señor y deseo con toda mi alma, que perseveréis fielmente en el santo ejercicio de la pre-
sencia de Dios, alma de la oración, de la meditación y de todas las virtudes. Una tierna y filial devoción a 
nuestra buena Madre os anime en todo tiempo y circunstancia. Hacedla amar por doquiera cuanto os sea 
posible. Es la primera Superiora de toda la Sociedad. Sed fieles a vuestra vocación: amadla y perseverad 
en ella con entereza. Manteneos en un espíritu recio de pobreza y desprendimiento. 

Que la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo estén siempre 
con vosotros. Os dejo a todos, confiadamente, en los Sagrados Corazones de Jesús y de María, hasta que 
tengamos la dicha de vernos juntos en la eterna bienaventuranza. Esta es mi última y expresa voluntad, 
para gloria de Jesús y de María.

MARCELINO CHAMPAGNAT

ESCUCHAMOS: SOMOS UNA FAMILIA (KAIROI)

Si él nos hablaba de la bondad de Dios, y su amor por nosotros, un fuego se encendía en nuestro corazón 
su espíritu de amor. Un fuego que ni el trabajo ni las miserias, ni ninguna dificultad podrían apagar.

COMO UNA MADRE AMA, ASÍ ÉL NOS AMÓ. (Bis)PADRE DE TERNURA EN DIOS (4)

Oramos juntos. Tengamos como referencia a María y la familia de Nazaret

 Nº 288 de la EG: “Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez que miramos 
a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. En ella vemos que la humildad y la ternura 
no son virtudes de los débiles sino de los fuertes, que no necesitan maltratar a otros para sentirse importantes. 
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Mirándola descubrimos que la misma que alababa a Dios porque «derribó de su trono a los poderosos» y «de-
spidió vacíos a los ricos» (Lc 1,52.53) es la que pone calidez de hogar en nuestra búsqueda de justicia. Es 
también la que conserva cuidadosamente «todas las cosas meditándolas en su corazón» (Lc 2,19). María 
sabe reconocer las huellas del Espíritu de Dios en los grandes acontecimientos y también en aquellos 
que parecen imperceptibles. Es contemplativa del misterio de Dios en el mundo, en la historia y en la 
vida cotidiana de cada uno y de todos. Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret, y también es nuestra 
Señora de la prontitud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los demás «sin demora» (Lc 1,39). Esta 
dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, es lo que hace de ella un modelo 
eclesial para la evangelización. Le rogamos que con su oración maternal nos ayude para que la Iglesia 
llegue a ser una casa para muchos, una madre para todos los pueblos, y haga posible el nacimiento de un 
mundo nuevo. Es el Resucitado quien nos dice, con una potencia que nos llena de inmensa confianza y de 
firmísima esperanza: «Yo hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5). Con María avanzamos confiados hacia 
esta promesa, y le decimos:

Oración final
Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática global, faro de esperanza en este mundo 
turbulento, a ser el rostro y las manos de tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser con-
structores de puentes, caminar con los niños y jóvenes marginados de la vida, y responder audazmente a 
las necesidades emergentes. AMEN

Virgen y Madre María, 
tú que, movida por el Espíritu, 
acogiste al Verbo de la vida 
en la profundidad de tu humilde fe, 
totalmente entregada al Eterno, 
ayúdanos a decir nuestro «sí» 
ante la urgencia, más imperiosa que nunca, 
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.

Tú, llena de la presencia de Cristo, 
llevaste la alegría a Juan el Bautista, 
haciéndolo exultar en el seno de su madre.
 
Tú, estremecida de gozo, 
cantaste las maravillas del Señor. 
Tú, que estuviste plantada ante la cruz 
con una fe inquebrantable 
y recibiste el alegre consuelo de la 
resurrección, 
recogiste a los discípulos en la espera del 
Espíritu 
para que naciera la Iglesia evangelizadora.

Consíguenos ahora un nuevo ardor de 
resucitados 
para llevar a todos el Evangelio de la vida 
que vence a la muerte. 

Danos la santa audacia de buscar nuevos 
caminos 
para que llegue a todos 
el don de la belleza que no se apaga.

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación, 
madre del amor, esposa de las bodas 
eternas, intercede por la Iglesia, de la cual 
eres el icono purísimo, 
para que ella nunca se encierre ni se detenga 
 en su pasión por instaurar el Reino.

Estrella de la nueva evangelización, 
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de 
la comunión, del servicio, de la fe ardiente y 
generosa, 

de la justicia y el amor a los pobres, 
para que la alegría del Evangelio 
llegue hasta los confines de la tierra 
y ninguna periferia se prive de su luz.
Madre del Evangelio viviente, 
manantial de alegría para los pequeños, 
ruega por nosotros. 

Amén
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ES EL MOMENTO DE ACTUAR Y PROYECTAR:

EN TU PROVINCIA

¿Cuáles son los retos y llamadas que percibes en tu Provincia marista respecto a la misión? 
Selecciona dos de todas las que hayan surgido en tu reflexión y compártelas con el grupo. 

¿Qué habría que hacer para darles respuesta?

EN EL INSTITUTO

Después de más de 200 años, y en este momento en que recordamos la construcción de 
L´Hermitage: ¿Qué retos o llamadas se han quedado en el camino en estos años y cuáles crees 
que han avanzado y se han consolidado en nuestra misión marista?

Selecciona un ámbito-elemento en el que el Instituto tiene que apostar urgentemente en la 
misión marista. ¿Por qué? ¿Cómo podríamos darle respuesta?


